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Este editorial trata sobre la mujer, y ante ello surge la pregunta: 
¿por qué hablar de la mujer? ¿Sería necesario hacer un editorial 
para hablar del hombre y de su problemática? 
Pero, si nos preocupa el problema de la mujer, su papel en la 
Asociación Española de Neuropsiquiatría, es porque su participación 
en un momento en que el porcentaje de mujeres dentro de la 
A.E.N. es muy importante, sus compromisos y responsabilidades 
son, en general, menores que los de los hombres. 
¿Qué reflexiones son necesarias para estimular el que las com­
pañeras de la A.E.N. se incorporen cada vez más al debate en la 
Revista, en las comisiones y secciones? 
Tenemos la certeza de que en su lugar de trabajo desde los 
servicios de salud mental u otros servicios, tendrán un papel pre­
ponderante en el trabajo cotidiano con los pacientes, pero si bien 
ello es muy importante, ¿cómo salir de ese ámbito privado al público? 
La mujer profesional es habitualmente una mujer de interiores. 
Quizá este obstáculo tenga relación con el problema histórico de 
haber sido relegada a la casa, al cuidado de la familia y de los 
hijos. Mujeres que han tenido grandes dificultades para poder 
asumir sus deseos ante la exigencia social de vivir la vida de otros 
(marido, hijos). Mujeres que con grandes exigencias se han ido 
incorporando al mercado laboral a pesar de que, en general, han 
ocupado los trabajos peor considerados y peor remunerados. Trabajo 
que ha sido considerado suplementario al del varón y que ha 
obligado a la mujer trabajadora a someterse a una doble jornada 
laboral, dentro de la casa yen el exterior. Trabajo a menudo penoso 
pero que quizá libraba a la mujer de ese aislamiento y frustración que 
muchas veces supone el trabajo denominado "invisible" del ama 
de casa. Trabajo no remunerado, no reconocido y que sigue supo­
niendo la dependencia económica del varón. 
Resulta curioso que se nombre a la mujer "Ama de casa" y al 
varón "Cabeza de familia". Esta disociación ideológica apunta a 
179 
R.A.E.N. Vol. IX. N. o 29. /989 
los papeles dados por la sociedad en función del sexo: al hombre la 
inteligencia, la razón, y a la mujer, los afectos, la capacidad de 
criar hijos pero no de crear ideas. 
Todas estas disociaciones y dificultades personales y sociales 
pueden estar en el origen de que la mujer sea una clienta asidua 
de nuestros servicios de salud mental: tanto las neurosis, como 
las depresiones y los intentos de suicidio, son mucho más frecuentes 
en las mujeres. Parece ser que la mujer a causa del rol social que 
desempeña y de sus limitaciones, está más predispuesta que el 
hombre a padecer problemas emocionales. 
No se puede negar que en las últimas décadas se han ido 
viviendo cambios importantes: la planificación familiar ha permitido 
una mayor independencia sexual al no estar ligada la sexualidad 
a la reproducción y una decisión más madura del momento de las 
maternidades. La educación y el acceso al trabajo se han ido ha­
ciendo más paritarios, aunque sigan existiendo discriminaciones 
y desigualdades en función de las clases sociales. El acceso de 
algunas mujeres a puestos claves, incluso a jefaturas de Estado, 
representa más bien fenómenos aislados yen algunos casos llegan 
a ellos mujeres que parecen representar un paradigma de valores 
masculinos cuya imagen merece el ¿piropo?¿descalificación?: "Es 
toda un hombre". 
Este es nuestro reto y nuestro trabajo asociativo no escapa a 
estas premisas. Debemos esforzarnos para participar en el desarrollo 
de nuestra Asociación y estar representadas en sus órganos de 
gestión y de asesoramiento, así como en los espacios de debate 
científico e intercambio profesional. Incorporación desde un lugar 
diferente que no presuponga una pérdida de la identidad femenina 
y una equiparación al modelo del varón, sino tratando de buscar 
un discurso propio que pueda enriquecer el proyecto de la Asocia­
ción. Proyecto que representa la preocupación por una mejor aten­
ción a la salud mental y al progreso de la asistencia psiquiátrica 
en nuestro país. 
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